
Transponemarítimoy horizonteultramarino
en la Españadelsiglo XIX- La naviera«Antonio
López»y el servicio de Correosa las Antillas.

ELENA HERNÁNDEZ SANDOICA ~

En la historia del capitalismoespañol.tan falto todavíade biografias
empresariales~un puñadode nombresse hacenacreedoresa la prioritaria
atenciónque les viene otorgada,justificadamente,por la dimensiónque
lograronimponera sus negocios.Pocos,sin embargo,merecerántal vez un
tratamientoprofundo y urgente como el santanderinoAntonio López.
objeto hastaaquíde semblanzasbiográficaslaudatorias,siempreaprove-
chablespor el historiador,pero poco decisivasen el progresode nuestro
oficio

* Departamento de Historia Contemporánea. Universidad Complutense. Madrid.

Ieicemos datos, poco precisos, sobre la reaii.’acic’sn, en ct,rso. de una monografia —con—
cebiclacomotesisdoctoral—,en la UniversidadAutónomacje Barcelona,acercadel primer
marquésdeComillas(titulo otorgadoen 878). Antonio López y López.Entre tanto,pueden
leerse con provecho. todavia. las palabras que se le dedican en trabajos —poco interesantes
en cuantc a cuestiones de hondura, pero al menos fuente de ciatos— como los siguientes:
BÁRkí’~mw F: ¿¿D. Antonio López y López,primer marquésde Comillas»,en VV AA.: Apor-
¡ación al estudiodc la historio cconchnic’adc’ ‘cl ,4lon¡ciña. 1857-1957.Bancode Santancier. San-
mande r. 1957. pp. S39—S46~ Pt:RrDA m )tE i A Ri~c;t [IRA. Nl..’ Indianos de Cantabria. t)iputaeión
Províocia1. Saoían der, 1968: MANRIQí tI 1)11 L,4R5.J. (3,: Lc¡ marina mereccoteocl,oc’entis¡a ir el
puerto dc’ <‘cicliz, 1.1. Lópc’: (‘onpañla e el c’ntporio gadi¡ctnode ¡ci Trasa¡lán¡icci), Cácli z. s.
(i973)~( ‘c sssmo F..’. La C omnpañicí Trascívícinticcí. (?ic’n cl ños de<ida sobreel mar 1850/950.Ma-
drid, 1950: (iIRAIT. J.: La CompañiadeTcd,c,c.-osdeFilipinas. Madrid. y sobretodo MAuRA y
GAMA/O. 6,: Pequeñahistoriade una grandeza.El marquesadodeComillas’. Barcelona, 1949.

Sobre el sucesor tic Ansonio López. su hijo Claudio López Rrú, sabemos más cosas, entre
cstras razonesporquesus h iógralos estuvieronmásatentosa la reeopilacion de ciatosque. a
su criterio, fuerancapacescíe impulsaritt canonizacióncíe su biograhado,tociavia hoy pen-
dienteen Roma. Puedenverse,al repecio. y sin pretensióna gima tic exhaustiviciad por
nuestraparte.tlw’uu C.: El segundomarquésdeComillas,don ClaudioLópezBró. Razóny Fe,

C’cicíderv,o.sde Iti.ooria Contemporánea,n itt, 1988 — Eclit ¿‘rlal (ini versidatt Com plateose, Nl ací ri cl
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Antonio Lópezy Lópezde Lamadridnacíaen Comillas(Santander)en
1817, de familia al parecermuy modesta.Sesentay un añosmás tarde,en
1878, se convertíaen marquéspor nombramientoreal. Habría de vivir
todavíaotros cinco años,añosen los queviera colmadacon todo tipo de
venturasa la empresanavieraquehizo célebresu nombre,pronunciado
porunosconenvidiay admiración;porotros,concomprensibledesazóno
justificadoencono.Había levantadoa lo largo de las últimas dosdécadas
un potenteedificio financiero,múltiple en sus conexionesy derivaciones.
queiba a transmitira su muerte,en 1883.a su hijo Claudio,quiencontaba
entoncestreinta añosy habríade vivir hasta1925.en que falleció sin des-
cendenciadirecta,despuésde haberconsagradotodasu vida a los nego-
dos, la fidelidad estricta a los estímulosprocedentesdel Vaticanoy una
praxissocial activa,de inspiracióninequívocamentecatólica.

Hombresdeempresaen amboscasos,distintoseidentificablessin con-
fusión posible frente a otros de sus contemporáneos.el padre y el hijo
hallarianen la intervencióna su favor de los poderespúblicosocasiones
múltiplesde significarseampliamente,destacándosesobreel conjuntode
suscompetidorescapitalistas.Caracterizaríaantetodoal padre.Antonio.
unaprofundacapacidadparaintuir dóndepodíaestarel negocio.yendo
haciaél sinvacilacionesy de la manodeunafortunatan sólidacoino poco
común. De la suerteque le acompañósiemprese habló tanto en sus días
comode los sacrificiosde suscomienzosy del innatotalentoquehubode
desplegarhastaverlos rentabilizarse.Perotambiénse hablóde los oscuros
inicios de su carrera,en Cuba,presuntamenteempeñadoen el tráfico de
esclavosque. allá por los años 50 del siglo XIX. hallaba—a pesarde las
prohibicionesnominales—momentosde esplendor2

Nladrid, 1925: N rEVAR =55.: fil parreno ¿-jentplcir Madri ci. 1936 y. t<,mancio datoscíe os anierit,-
res, el tambiénjestíita —como los anieric,res— Rmxcxm’mm mo, E.: (lo marqués’nioclelo, Santan —

cier. 1950. Lo más ¡u teresanie se contiene,sin embargo,en la obra cíe Nl At RA. di,. citada más
arriba. si bien lo más reciente que conocemoses GRANIzo. M.:«EI segundomarquésde
Comillas, empresario ejempíaro - en Biografias’desociólogoses’pciñoles.Nl ini sterio cíe ‘ira bajo.
Madrid. 963,

La ímnicavisión en tica —al inenosquesepamus— seconitene en el bite,, irabajo tic CAS-
‘rí 1 .íss. j. j. : fil s’indic’ali.s’mo amarillo co I-ispctña, Nl adri cl. 1977.Vétt setam b én - del mismo autot’.

el libro Propiercirios ni0v pobres.Sobrela suhordi,,c,c’ián política dcl pe¿fueno ccl,; mp¿’sincido. Ma —

drid, 1929.
Brevesmencic,nesa ambosComillas príedenscgoi rse en ‘It [NON i)ti LAus. Nl.: «La bur-

guesíay la formacióndel bloquede poder oligárquico: 1875-1914».Estudiossobreeí siglo XIX
español,Madrid, 1974 (

4a.).p. 173 ss.Con mayorprecisión,VEIARDE FurRms.J..enel prólo-
go a MuÑoz. J,: El poderde la Botica en España, Madrid. 1970 (2a.). pp. 7-8. asi como Rot.-
DAN, 5.. (jARCIA DELGADO.]. L. y MuÑoz. J,: La formacióndel capitalismo en España, 1914-
1920, Madrid, 1973. vol, II - p. 400.

2 Cfi-. especialmenteEi.v. E. ‘E: Cuandoreinabasu mci/estadelazúcar, BuenosAires, 1963:
Nlou [NO ERAdit NAI .S. Nl.: El Ingenio. La Habana.1978. 3 vols.: Km i=iN, H. S’..’ 7/te inúldIe pos-
sopePriceion. 1978: Mi> R RAv. D..’ Odi<ncs’ ‘antmercoBritctin S¡’ci Pi ctncl iheabolhion cí/’ ¡/ic’ Cubo
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Aqui nos interesa,sin embargo,otra posteriorderivación,industrialen
parte.de aquellaprimera empresa,nefanda,de la que se sospechóen su
día sin poderdemostrarla,y de la queno sabemosaúnnadaconcreto.La
crisis evidenteen quese sumiríanalgunosde los mayoresnegociosde ori-
gen colonial a mediadosde los años50 dejabapaso.a su vez, a todo un
nuevocapitulo de posibilidadesparala acumulaciónprivada.No menos
rentables,muy posiblemente,si bien sujetosa distintas circunstanciasy
reglamentadosconformea ellas, lógicamente.

Y así,en el casoa quenos referimos,y andandoel tiempo.descubriría
el joven Antonio López en el Estado,en sus intervencionesy recursos.
posibilidadesinmensasde estímuloempresarialpara las primerasexpe-
nenciasnavierasque.especialmentecentradasen la política colonial espa-
ñola en América. se propuso.Unasvecesbuscóávidamentelos traslados
de tropas.excepcionales(Santo Domingo. Cuba,el norte de Africa tam-
bién...),productode urgenciasde intervenciónmilitar de distinto origen.
perosiempreprecipitadamenteorganizadas.Y otrasse contentóconexpe-
rienciasmarítimassubvencionadaspor los presupuestospúblicos, menos
espectacularesen su concentraciónde beneficios,quizá, pero a la larga
operacionestanto o mássegurasquelas anteriores.

Con gran agudeza,en efecto,procuró López desdemuy prontoasegu-
rarse la contrataoficial paratrasladarpasajerosy correspondenciaa las
Antillas que, llegadoun determinadomomento,los gobiernosespañoles
decidierondejar.prácticamente.en sus manos.Las cláusulasde la licita-
ción.quesiemprele fueron favorables,conteníantambiénla preferenciay
el subarriendoentrelas competenciasde la compañíanavieraconcesiona-
ria oficial, en elcasode trasladosurgentesy masivosde soldadoscondesti-
no a las guerrascoloniales.Teniendo,pues,las contratasde correosen sus
inanos.loshombresde la CasaAntonio López (desde1881CompañíaTra-
satlánticaEspañola)lo teníantodo: lo cotidiano y lo excepcional:las
armasde la paz y las cíe la guerra.

HACIA CUBA. COMO TANTOS OTROS

Siguenen la oscuridad,por el momento,los mecanismosprimerosde
acumulaciónprivadapor los queAntonio López.joven emigrantedecidi-
do y emprendedorarrancóal suelo cubanolas primerasriquezasque sir-

5/ave íradí< Camu bri clge. 1950: CORWi N - A. F.,’ Spainand t/ue abolition of siaeco’ in (‘u ha. 1817—
1886, Actsíi vi. 1967: Sc orn’. R. J.:Sícuveenua,íc’ipatioíuin Cuba. TIme ¡ra;ísi¡io,t ¡o/he labor Prinee—
ion, 1955, y MoRLNt ERAcíN Am 5, Nl.. KLi:tN. [1. 5. y ENGERMAN. 5, L.: <¿Nivel y estructurade
precio cíe los esciavos en las plantacionesde Cttba a mecí atíos dcl siglo Xl X: Un estudo
eocnparacío», Reris’¡a dc’ ¡‘historia Económico,Macimi ci, nit m, 1. 1953, 97—12<) <reprociu ciclo ma

1
rectentemente en la revisia .S’antiagcí).
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vieron de basea su fortuna. Y probablementese hayaconvertidoen diii-
culladcasi insuperableel llegara conocerlosconcerteza ~. Másfácil resul-
ta. naturalmente.el seguirsu trayectoriaya una vez situado,bien relacio-
nado socialmentey dispuestocomo otros tantosa la intervenciónen la
vida pública,a esa doble incidenciaen la política cubanay metropolitana
quele permitíasu condición de indianoalgo másqueacomodado.Noso-
tros no hemosde intentaraquí.ni muchomenos,unaaproximaciónbio-
gráficamedianamentesatisfactoria—lo quese escapadenuestrasposibili-
dadespresentes—:perotampocohemosde despreciarlosescasosdatosde
esta índoleque. a nuestrojuicio. pudieranesclarecerla trayectoriaempre-
sarial de la familia López. en sus facetasligadas al sectormam-ítimo.

Paralos negociosdel grupoComillas(ya evolucionados,especialmente
desdefinales del sigloMX hastala décadade los años20 denuestrosiglo)
sintetizóya hacetiempo conclaridadJuanVelardecuatro fuentesde acu-
mulacióndistintas~. En primer lugar.las rentasde depredacióncolonialista
—poco conocidasen estecaso,como ya hemosadvertido—:después.las
rentasde monopoliotípico —de las queel propio autordestacala proce-
dentede la Compañíade Ferrocarrilesdel Norte—; en tercerlugar, las ren-
tas procedentesde subvencionesestatales,entrelas quese encuentran,con
carácterprioritario, las quea nosotrosnospreocupan,y queofrecen,indis-
cutiblemente,otra importantefacetadel expolio colonial; y, porúltimo, las
rebajasde insumosparafavorecerla acumulaciónen el sectortransportes.
Vamos a centrarnos,por lo tanto,en el tercerode estosapartados.si bien
hay queadvertirquela conexióne interpenetracióncon el segundoes tal.
evidentemente,que no siemprees posibleestablecerunaneta distinción.
Ambosparticipande la accióndel Estado,de sudecisióninequívocadepro-
porcionara determinadosempresariosy negocioseficazcoberturaparael
nesgo.beneficiosconfrecuenciaañosy siempreasegurados,al tiempoque
constituyenun considerableacicate(desdeluego. en ocasiones.del todo
aprovechado)para la expansióny la diversificaciónindustriales.

Susbiógrafosomitieron todcsdatoal respecto.y nose ha hechouna exploraciónsisie-
máticacíe los archivos<porotra parte.quizápocoesperanzaciou’ayLoquesi podemos.desde
luego,es reflexionar a propósito de las actísacionesde su cuñado. Francisco Bró. quien
denuviciado la usurpacióncid bíencspatrimonjales pcír parte cíe Comillas (a travéscíe su
mujer, herman a cíe Brá). no saula en calificar a aqtíél cje ¿<mercader h abilicioso». ¿<antiguo
negrero»y «agmotislasin covid cndia» Tocio ello en un opúsculoabsolumayente excepcional
y valios¿,a pesardesu i nctolc panficí iría (o precisamnente.quizá.por lo queéstareveía).(Ji
BRL . E: La verdaderovida de 4 ¡ cupe— e¡ ópez,Barcelona,1885. citasenpr’. II y 27, respectiva—
mente,

La naturalezacomercialdesus primerospasosenCuba.comodependienteen un nego-
cío cíe tipo familiar, sin embargosí qud esdestacadapor los biógrafos. Lógicamente.en un
mnmenio dedibujar la trayectoriasocíalmenmeascendentedel ¿¿self-mademan»que ci primer
marquésde Comillas pareceejemplificar a la perfeecuon.

‘Vm ARi)iI 1’tJFRTLIs, 1. Op. úí. pr’. 7-5
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Desdeel momentoen queAntonio López y supaisanoManuel Calvo
—jovenessantanderinoslos dos.expulsadosambospor el medio inhóspi-
to de la Montaña—consiguieronhaceren la populosaCuba susprimeros
miles de duros,«todo fuecamino llano»,como cuentasin rubor subiógra-
fo más ajustado.ConstantinoBayle Ñ

Scestablecieronen Santiagode Cuba,como tantosotros, acudiendoa
la vecindadde suspaisanosy parientes,abrieronallí un almacénderopas
—sigo la información«oficial»— y compraronfincasrústicas,al parecer.
cuandola primeraguerra por la emancipaciónnacional las depreció.En
pocosaños,su firma comercialerade las máspoderosasdela plaza,por lo
quese decidierona ampliar las dimensionesdel negocio.Como era tradi-
cional cuandolas cosasiban viento en popa,llamaronentoncesa otros de
suspaisanos,entreellos Pedrode Sotolongo(a quien E. Prugent.con satis-
facción evidente,calificará despuésde «opulento capitalista cubano»).
Perotambiénse unieronentoncesal grupo Movellán, Satrústeguiy Angel
BernardoPérez.amigo de la infancia y hombrede confianzade Antonio
López

Los viajesde esteúltimo entrela Penínsulay Cuba,en los plazosmal--
cadospor las fechasde 1845 y 1856.parecenconstantesy frecuentes,pero
no siemprees fácil reconstruirsus itinerarios y actividades.Sabemoscier-
tamentequesuprimer serviciode importancialo establecióentreGuantá-
namo y Santiagode Cuba,segúnsolicitud presentadaen 2 de marzode
1850, y por la queobtuvo una concesiónpor el plazo de diez años.Para
dicharuta compróLópez.en Filadelfia. el vaporquebautizócomo «Gene-
ral Armero», con el cual inauguraríatambién, añosmás tarde, y ya en
procesode clara expansióndel negocioy el tráfico, la línea Cádiz-Marse-
1 la.

Ajicante y Barcelonasonsuspuntosde anclaje,sussedescomerciales
primerasen la Península,a la cual volveráa acercarseLópez en persona.
cadavez conmayor frecuencia,llegando.incluso,a instalarse.casiestable,
por temporadascadavezmáslargas.Vienealentado,seguramentepor las
posibilidadesdeinversiónque,en principio, abríala legislación del bienio
progresista.Y. además,aunqueun tanto por sorpresa,pronto la guerrade
Marruecos.abordadapor los unionistastan decididamente,proporciona-
ría a Antonio López la oportunidadde ensayar,con fruto. esetransporte

B.Avit:, (7,: LI segundo...,p. 5.
PRI.J( [Ni’, E.: Los hombresde ¡cl Restauración,Nlaclrid, 1881. vol, lE pr’. 50—Sl. Em, los

momentosen q tic estose reclaemaera Sotolongodirectorgeneraldel Banco Hi pano—Colonial
en Barcelona,

Respectoa Novellá vi. Satrtiisíegui y Pérez.los tres t’orn,ará vi parledel primor consejocíe
acín,in istración tic la Compa6 ia TrasatlánticaEspañola en 1881 (locha cíe su fundación
como prolongación,reorganizada.de la Antonio López.cuando la sociedadcomanditaria
cíe primera hora deja paso a la sociedad anónima>.
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de tropasmasivo,organizadoprecipitadamentey sin suficienteholgura ni
preparación(pero políticamenteválido, al fin y al cabo),quetanto habrían
de rentabilizarlos navierosLópez a lo largo de muchasdécadas,bien en
Américao Filipinas. bien enAfrica. Trasladosy viajes,cuyosobjetivos;con-
dk-ionesy reiteración (no cuestatrabajoalguno comprenderlo)habríande
convertirseen atormentadorapesadillaparalas capaspopularesdel país.

Parecequeen aquellaprimeraocasiónpropicia brindadaal santande-
rino Lópezpor la política expansionistadela Unión Liberal, entregándose
en cuernoy alma,como seentregó.al serviciode embarques,estuvoa pun-
to, incluso,deperderla vida por culpa del cólera.Salvándose,sin embargo,
de tal extremohalló en pago López.a cambioy con facilidad, el éxito ma-
terial y la reputacióndepatriota propiade un clima románticode exaltado
nacionalismoy espúreoproductode una muy peligrosavinculación del
sentimientode «patria»al hechoy circunstanciasdela guerraexteriory de
conquista.Un cierto y fugaz entusiasmo(le la Administración le facilitó
entoncesel conseguiren pública subastala contrataoficial para conducir
el correo peninsulara las islas de Cuba, Puerto Rico y SantoDomingo,
isla estaúltima dondevolveríaa teneroportunidadde prestarsusservmcíos
extraordinariosdurantela guerrainiciada en 1863.

Habíacomprado.para realizarcon mayor holgura el servicio postal.
dosnuevosvápores,el «CiudadCondal»y el «París».dejandoparacubrirla
línea mediterránealos denominados«Madrid».«Alicante» y «Marsella»,
El contrato,sin embargo,le exigía mejor coberturatécnicay. por ello, se
vio obligado el contratistaa comprara fines de 1861 otros seis~~’ vaporesque
—junto con los anteriores—fueron el núcleo inicial de la que añoscíes-
pués habríade ser la mayorcompanía navieradel país.

Los SERVICIOSPOSTALES SUBVENCIONADOS

Documentosdel Ministerio de Ultramar (hoy en el Archivo Histórico
Nacional cíe Madrid) completanlas noticiasanteriores,procedentesen su
mayoríade unosescritosy una publicísticasurgidossiempreen momentos
posterioresa los hechosque se narrany. por lo tanto, de imprescindible
confirmación o desmentido,lo cual todavíaestá—en buen medida—por
hacer

Son útiles. en estesentido. 1 as apon acic,ncscíe BAXtí.. di.. ya citado, aclemás de (it ss.
sto. 1<.: La (‘c’rnpañia Trasaulci;tiic’t,, Cien años’ tic> ‘it/ti so/wc el mar 1850-1950. M2mdi mid. J9Stt:
<it) Ni) i Mt N AS Nl Asc‘ARO, 1”,: Bú.SVile/o ¡u i.¿tóric ‘o dc’ ía Marina espcuíiola.¿‘it Coinpañia Trc,soíltin¡i—
ca. Lil,ro cíe Infrurmación, Nl acíricí. 192?:,asi comc> —del mismoacmtor—: Dipuiación Prot’iitc’ial
dc’ Bareelo,ua,Mu,.s’eo Maríuimo. Homeitaje a la (‘cumpa;’ila Trasailti nUca. folleto ¿oitmemorail no
del actocíe itt tu tigo ración cíe la Sala Mart¡ ucés cíe Cantillos’ tRc’cule¿A tarazaurtu.Q, B arcel¿mna- l95l~ y
Ft’t 1, V:« Pasriot Sm¿s y desinte ‘éso, Rei’u?s’¡tu cíe No c’c’gc,c ‘it’;, c’ C ‘omc’i’c’io, 5— X1—1893, pr’. 477—
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Por algunosde aquellos papelespodemossaber,por ejemplo, que en
1850 había establecidoel Gobierno —«por su cuenta»— una línea de
vaporesentre Cádiz y las Antillas, con cuatrobuquespropios.Los dos
primeros,el «Caledonia»y el «Hibernia»habíansido adquiridosa la bri-
tánicacompañíaCunard,viniendo a unirse a ellos., poco después,otros
dos más,el «Fernandoel Católico» y el «Isabella Católica»,de cuyos re-
sultadosen el serviciose quedó,al parecer,muy satisfecho.

Poralguna razón,el Gobiernodecidiríaunosañosdespuésponereste
servicio de Correosen manos privadas(como ya se venía haciendoen
otros paises),previaconsultatécnicarealizadapor el Ministerio dc Guerra
y Ultramar al de Marina. Una vez puestosde acuerdo,sepasóa convocar,
en el veranode 1858 y medianteel correspondientepliego de condiciones,
la concesiónoficial de un servicio queen aquellosmomentosrealizaba,
provisionalmente,un consorciodenominadoCompañiasCatalanasReu-
nidas ~.

Razonesde ahorro presupuestario,ademásde las usualesargumenta-
cionesde índole político-internacional,parecenrespaldarentoncesla de-
císion adoptadapor el ministerio del ramo. El funcionario encargadode
suscribir el acuerdo.Gabriel Enríquez.afirma estarconvencido de que
(<no esposibleque Españaretrocedaanteunanecesidadque importa tan-
lo a sudecorocomo a su interés»,y considerade ordenmenordetermina-
dasdiscrepanciashabidasentrelos expertosde la Administraciónrespecto
a un presuntoincrementodecostesenel servicioqueacarrearíaal parecer
el nuevo procedimiento,la privatizacion.

El asuntono se resolvió tan fácilmente,sin embargo,y el hechoesque
la licitación pública no tuvo lugar hasta febrero de 1860. presentándose
entonceslas siguientesofertas:unadel concesionarioprovisional.Francis-
co SenmartíEruges.queen dosocasionesprevias(6 dcdiciembrede 1859 y

483. quien propcsrciona las razones más convincentes sob re la instalación de López en Bar-
celonay sobresu posible elección del campode operaciones.

Otros cia tc,s importantesparala reconstruccióndeclic ha trayectoria.cmi las i vitervencro—
nesparíamcvitarjas,Asi, por ejevii pío. el generalBerángor,en el Senado,el 4 cte mayocíe 1587
(véaseDicujio t/c- Se.s’io,uc>de (.ortc’s.Se,uat/o,mí ú m, 81 1857, 749 y ssj, Los mameria lescíe arch
yo que lietii<,s utilizado aqtti seencuentratíen el Archivo Histórico Nacional ten adelante
AH N ). Maclri cl. secciónde lIltrt,mcur, <¿(‘uba,(ob ierno». legajo 5453,

Los viajes anualeseran 15. comí seis buques.p¿sr los que se percibia una sim bveviciótí
ami dial cíe 465.0<) reales(AH N. loct citY

Un» descripciónmásdei»1 lacIa de totio el lo, q dio viO vaniOs it hacerztq ui, puede verse en
mi tesis cíooto xii: Pen.¿ami¿’nfo hurguesi•’ proble,,uccs’¿ ‘olonialc’s en lo Es’pt¡ña dc It; Re.s’tau¿rt,c‘uon,
ls1 5/1887 Ecli oria 1 cte la Un i versidací (Á>mpl u temise, Nla ci ricí, tíos vol 5., especial metí te pr’.
553-953’

la cotíipetetici~t. que arrilmica cje adiui. est~tbiecicIapronto con José de (‘amnpcs. puede
seguirseen mi trabajo: ¿¿Transportepor mar y accióndel Estadoenla Españadel siglo XIX:
(uba y Filipinas en la comicurrencianaviera por la subvenciónoticial». Hispania (en prensa).



52 Elena HernándezSan<loica

28 de enerode 1860. inmediatamenteantesde procederseal acto), había
ofrecido seguirrealizandoel servicio por un montototal de 880.000reales
al año,sin conformarsecon quesuspropuestassirvierande tipo basepara
la subasta.Las razonesde índole política quealegabaSenmartíno fueron
escuchadasen momentoalguno.y sustemoresdequeel serviciécayeraen
manosde extranjerosnadiesepreocuparíade disiparlos.como correspon-
de a la aperturaliberalizadoraen materiastic economíade la que tanto
protestaronlos proteccionistascatalanes.

El segundode los concursanteseraLuis Perera(millón y medio derea-
les por viaje redondo):el tercero,el Crédito Mobiliario Español (949.000
reales); el cuarto era Rafael Beltrán de Lis (1.477.717reales)y el quinto y
último Joséde Campo.quien acudió nadamenosque a las oncey media
de la noche, con una sorprendenteof ería: la cíe 55 pesos(sic) por viaje
redondo,lo quedabaun total de —únicamente—11.000reales.Desestima-
da su propuestapor error de forma (a pesarde la previa aclaración del
aspiranteJoséde Campo,quien advirtió que.naturalmente,se tratabade
un lapsus),tambiénhabríade serdesechadala primerade todas,la de Sen-
martí, por haber sido presentadaen el ministerio antesde tiempo.

Porsu parte.ningunade las otrastresofertas,y a pesarde que la pre-
sentadapor el CrédhoMobiliario gozóde evidentessimpatías.consiguió
tampoco hacersecon la contrata en aquellaocasión. Es más,corriendo
incluso el riesgode increníentarlos costes—segúnse advierteen algunos
momentosde la negociacion—.el ministerio pareció insistir, llegada la
hora, en desempeñarpor sí mismo el servicio. Y. sin embargo.en junio
siguiente(siempre1860) conocemosque la Administración habíavuelto a
clecidirse a convocar, de nuevo.suhastaprovisional.

Es entoncescuando,como de costumbre,seprovoca la avalanchade
demandasprocedentesde los puertosvinculadosal comercioamericano.
La ciudad de Santanderla primera. a travésde su Junta de Agricultura.
Industria y Comercio.solicita privilegios para si misma en virtud cíe su
antiguaproyecciónantillana.en Urito quereceladeaquellosotros q nc. de
hecho,parecenserotorgadospor los poderespúblicosal puerto cíe Cádiz
en las recién aparecidascondicionesde licitación. ComprendeSantander
el carácterobligatorioqueseimponea la escalacíeCanarias,peroalegaen
su propio favor el tener,como sabeel Gobierno.«incesantesy casi exclusi-
vas relacionesmercantilescon Cuba»,lo mismo que otra circunstancia
que«nadie igmiora»: la de q nc la emigracióna Ultramar «parteprincipal—
níentedel litoral canlábrico».Como último argumento,parala Juntasan-
tanclerina.cl ministerio deberíaconsideraren su favor el ahorroproceden-
te cte queel preciodel carbón.en aquel puertodel norte, resultaba—según
el escrito— un 40 por lOO másbaratoque en los puertosandaluces.

En realidad, a partir de la lectura del informe santanderinopuede
seguirsela pugna renovadaentrelos puertosexportadoresdesdemuy dis-
tintasaproximaciones,en lasque,evidentemente,no podemosintroducir-
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nosaqui. Lo único quehemosde resaltar,por el momento,esque la deca-
dencia del puertode Cádiz permiteintervencionesde estetipo, sin quesu
relativa situación de privilegio se vea del todo derrumbada,aún.No me-
rece la pena.sin embargo.mnsístírahoraen estetipo de asuntos,porquesu
incidenciaenlas subastasdel serviciode Correoses,enestaocasión,míni-
ma-

En junio de 1861, una vez mas,salea la luz pública, sin haberseresuel-
to de modo estable,la cuestiónde la navegaciónultramarina encargada
del transporteoficial de correspondenciay pasajes.En dicha ocasiónfue
el puerto de Cádiz el que más se apresuróa salir al paso de lo que muy
bien podía considerarsemotivo de réplica: su visible relegamientocomo
cabecerade línea <‘. De todo ello nosinteresa,solamente,retenerdoscues-
tionesfundamentales:una. queel asunto de las contratasde Correosno
habíasido abordadoaún con firmeza y resolución,en orden a perfilar una
política colonial decididay acorde,en función de intereseseconómicosy
estratégicoscoincidenteí;la otra, que,al parecer.la empresaLópez todavía
no ha hechosu aparición directamenteantela Administraciónpara inte-
resarsepor la contrata del servicio de Correosa las Antillas. si bien el
linancierovalencianoJoséde Campo—quien favorecerá,pocodespués,la
prosperidadinmediatade la CasaLópez,a su pesar—ya andaclaramente
detrásde la contrata.dispuestoa conseguirlaal precio que fuere.

No obstante,aunquesepercibeuna notable indecisióngubernamental
en cuantoa la intergración del asuntode los correosen suestrategiacolo-
niaL lo cierto es que determinadosfactoresprivados; posiblementeirrele-
vantes.pero de hechoexistentes,no pierdende vista la potencialidadcre-
ciente que para la acumulaciónque persiguense origina a partir de las
innovacionestécnicas introducidassen el sectortransportesy. específica-
mente.en los transportespor maz-.

En estecasoconcreto,setratade un puñadodegaditanosconcurrentes
a la suhasia.integrantessegún sus declaracionesde una denominada
CompañíaEspañolade Navegación(en trámite por entoncesen el Conse-
jo de Estado),quienesopinan que las circunstanciasgeneralesse presta-
ban tanto a la realización cíe una política exterior de altura como a la
potenciacióndel comercioprivado desdeel poder político. Tornandomuy
de cerca en su argumentación los ejemplos francés, ruso y austríaco
—recientese hallaba la experienciacíe Crimea—.los gaditanosacusany
denuncianen la convocatoriapública para cubrir el servicio de Correos
una seriede insuficienciasque.sin embargo.estimanfácilmentesubsana-
bles.Y así,adelantándosea desautorizacionesmuy frecuentesen los años

Toda it documentaciónen AHN. Vía-autor ¿¿Cuba,Gobierno», legajo 5453,el cual, a
pesarcíe venir rotulado como: ¿¿CompañíaTrasatlántica,Contrato», no coatiene exacta-
mentelos ciatos referentesa éste(que tic> hemospodido hallar) y si. cvi cambio,estosotros
dítie afectan a sus antecedentesy círcunstavicias anejas.
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venideros,critican fuertementeel escasotonelajeque se demandaen la
contrata,la anticuadadescripciónde condicionestécnicasque se incluye.
la incapacidadreal —en consecuencia—de los barcos solicitados para
concurrir, en su día, en auxilio de la marina cíe guerra... En definitiva, el
escrito proviniente cíe Cádiz se convierteasí en un balancc pococomún
del descuidoglobal cíe las «obligacionescoloniales»a que.como metropo-
Ii. Españase hallabasujeta.

ANmNIo LÓPEZ Y LÓPEZ. CONTRATISTA OFICIAL

Sin que la anterioradvertenciallegaraa sertenida en cuenta,como era
previsible, la subasta se realizará en It) de septiembresiguiente (1861).
Paraesta ocasionsí que habia decidido Antonio López presentarse.acu-
clienclo a cubrir las basescon ocho vapores,para los que solicitaba una
subvenciónde 29.500pesospor viaje redondo.Probablemente—aunque
no podemosdecirque lo sepamostodo a propósito,ni muchomenos—,su
exito como eficaz transportistacíe tropasal otro lacIo del Estracho,en el
conilicto marroquí, recién concluido, iba a valerle de mucho en estos
momentos,Y siempre,de aquí en adelante.las circunstanciasde la guerra
—tan agobiantesy excepcionales—iban a favorecer, sensiblemente,sus
circunstanciasparticttlaresen tiemposcíe paz.

Una vezobtenidoel servicio(lo quemuy difícilmente hubieranpodido
lograr en momentosmenoscríticos), los amigossantanderinosde López
intentaronconseguir,para supuedo,algo quecreyeronentoncesmásfacti-
ble que el año anterior.Se habían limitado entoncesa solicitar íes fuera
concedidala alternanciacíecabecerasentreCádiz y Santander.o al menos
—rebajandopretensiones—que uno de entretodos los vaporescorreos
con destinoa Cuba partiesedel puerto de Santander.En las condiciones
queconcluyenahora la empresaLópezy el Estado,sin embargo.ninguno
cíe los ochovaporesestablecidosparecíapartir del norte,siendotodosellos
adjuclicadosa Cádiz por la Administración.

En 13 cíe septiembrecíe aquel 1861. Santanderprotestade nuevo anteel
ministerio. comisiderándose«posiergadoy deprimido» por el «graveque-
branto cíe susIntereses»que se le inflige. La itt nia santanderina, encar—

gaclacíe nuevode la gestión.incluyeahoraentrelos firmantes,con rúbrica
inequívoca,a Angel Bernardo Pérez.el fiel amigo de la infancia de Anto-
nio López.ahora importantegestorde interesescomunesa ambosen su
tierra natal, y poco despuésasociadoa la em’npresa naviera del propic
López.La argumentaciónque se utiliza, entonces,nos remite a los intere-
sesagrarios de la Castilla del Norte, a susproblemasy recursos,tanto o
más que a los lazos comercialesque unían a la Meselacon el increado
cubano.¿EraCádiz.en cambio,vía de drenajeparauna expansmonecono-
mica de alcanceregional’?. se preguntabala Junta santanderina,para res—



Transponemarítimoy horizonleultramarino... 55

pondersea sí misma negativamente.Santander.sin embargo,cadavez se
veía más impelido a dar salida urgentea una produccióncereal, la caste-
llana,que.a travésde su propio pucí-to,como escapenatural al Atlántico.
buscabamercadosexteriores.El Gobierno,insistían los firmantes,debería
considerarprioritariamenteestaspoderosasrazones O,

López hablaestadode acuerdosiempre,segúnlos informantessantan-
derinos,en iniciar el servicio —total o parcialmente—desdeSantander.
criterio quecompartenen pleno la Junta deAgricultura y la Diputación de
la provincia, la cual envía a su vez otra petición razonadasuscritapor su
secretario(unavezmás ImopezarnosconAngel BernardoPérez).La reorga-
nización del servicio de Correosse estipularíaentonces,como cíe hecho
ocurrió, para el períodode cinco años,a partir de 1862. pero lo cierto es
que oc> hemospodidollegar a saber,por el moínento.hastaquépunto las
peticionessantanderinasfueron atendidasentonces,

En otro orden de cosas,es esteel punto de arranquede una sensible
reafirmaciónprofesionaldeAntonio López.quien comienzaa disfrutarde
atenciónprivilegiada por partede la Administracióncontratante.Lo cual
no obsta para que sepamoscon certeza(porque incluso los documentos
oficialesnoshablande ello) que los barcoscon los queel aspirantea con-
tratista trataba de cubrir el servicio a las Antillas no reunían(no habian
reunido nunca) las condicionestécnicasprecisaspara la realizacióndel
mismo, condicionesimpuestas.como erade rigol-. por los expertosde Ma-
rina. Le fue urgido,por tanto,a López antesdeconcederledefinitivamente
la contrata,la puestaa punto formal de susvapores~.Pero,segúnparece.
nadacíe ello habríade tenerlugar cíe inmediato.

Es importanterecordar,también,queen dicho contratodel 62 secon-
tenla ya las clátisurasqueotorgabana la navieraconcesionaria—junto al

Otra cte las razonesaducidaspor laitimíta saniancieritiaemí apcíyocíesu pemiciónsebasa
etí la inarticulaciómí.iocIitvi¿m, de la recícíe iratíspc,riescmi la Peninsula.esgrimiendola clilicul—
tad y pevi¿miidade.sque el ciest¿mcttrsoa Cádiz. ¿,blimyatc,m’íamor,to.produceen la mayoríade los
vt a¡eros espafmoles (AH N. ioc’. ci;.

Por cM ro lacic,, las requisitoriascíe la símbastapuedenverse omí Gaceta de Mt¡t/rid, 22-VI—
lScíl . So comí oreníban, rosumi ciamente,en el establecimientoprtvisionai cíe un servicio(por
seis meses)con b tuqtmos siniibm res a los queseocupab~t mí cío aqctél por entc,vices. I.~m sim bvemi-
ciómí seria cíe 100.01>11 pesciaspor viaje ‘ecloticits, [:1 ser\•’icio ciolinutivo. mio cbsm¿inie.se reali—
zaria (al términode los primerdíssois mesessus¿>dichc,s>con ¿,cho buquesigualescío poco
mascío 21>1it) totíelacias y 52 caballoscje fuorza, con un amidar cíe cinco millas por hora en

priteha,y con 220.0(10pesetaspor viajo redondoc¿sniosubvención,segúnacababacíe cstipu—
iar el Gobierno, La contraíaesiaria vigente duranteocho afidís, C¿utíseguiclaaquéila por
Anion i¿í López. vio es trocuente encontrar detalles scsbre esto periodo en su,s biógrafos. De
mnometítc,,la cínetímnenmación que noses ht miliar no se retiere a ella en ningún cascs,Y tam-
pocoen la relación hechapor Evaristo Armítis enel Semíacics(Diario tic .Se¿io,íesdc> (‘anos’. Seno-
cío, 7-v-1557.p. 1532). vii en la dei generalFernandode Saiarnavica (Ibid. 5-V-1887. 1.751) y
55.). lo ííí¿sní o que en los historiadoresde la ornpresanaviera,etc. Tocícís ellos, sin en,ba“ea,
estavi cíe acuerdo en señalar la importanciacíe estecolíirato comopu vito cte arranque en la
t>SttStncc’ ¿it, cíe <iii gran e nipcirl o.



56 Elena HernándezSant/afta

correoy los pasajesoficiales decaráctercivil— la exclusivade la conduc-
ción de tropasa las Antillas, exclusiva que pronto habríade ponerseen
prácticadebido al asuntode SantoDomingo y a pesarde que.para cir-
cunstanciasde urgenciacomo aquéllas,se habíareservadoel Gobiernola
facultad de contratar extraordinariamente,si lo considerabanecesario,
con algunaotra naviera.No obstantey de hecho,cuandopor RealOrden
de lO de octubrede 1863 sedecidió el envío inmediatode mil hombresa la
zonadel Caribe. el resto de las empresascomercialesqueofrecieron sus
serviciosvieron desestimadassuspretensiones,por considerarel jefe de
negociadoinformanteque. frentea la CasaLópez y Compañía.«eransus
condiciones desventajosas».

La CasaLópez.a suvez,seofreciócon fechadc 16 deoctubresiguiente
para realizaresa expediciónextraordinariadetropasa los preciosestipu-
ladoscorrientemente,segúnmarcabael artículo 31 del pliego de condicio-
nes.Y se habíacomprometidoademása no exigir el cobro inmediato por
las cajasde Ultramar, ya queel servicio habríade abonárselecon cargo a
los presupuestospeninsulares,y sólo despuésde que hubiera sido apro-
badodicho gastodentro del ramocorrespondiente.No obstante,teniendo
en cuentaque la guerratraíaconsigounaseriede alteracionesen cuantoa
escalasy estadíasen los puertos—acarreandolos correspondientestras-
tornosen el ritmo normal del servicio—, la compañíanavieraoficial espe-
raba verserecompensadacon una cicíta indemnizacióneconómica

Es en estequinquenio(1862/1867)cuando,verdaderamente,se lanzan
las basesde la futura prosperidadde Antonio López como transportista
marítimo deexcepciónbajo la tutela continuadadel Estado,siendosuvin-
culación personala la Corona(especialmentea paitir de 1874) t2 un ele-
mento nadadespreciablededicha prosperidad,arropadapor las finanzas
públicasy justificada por las necesidadesdel Estado.Los Gobiernos,casi
sin excepción.y fuesecual fuesesu credopolítico actuarondurantemásde
sesentadíascomobenignosgestoresde los interesesde la compañíanaviera
que el montañésAntonio López levantóen su día. La benignidadde los
políticosy administradores,si no universal,sí fue,desdeluego,constantey
privilegiada,y hastarayanaquizáen la negligenciafrente a susobligacio-

Los precioseran:a) I>a ra PuertoRico, 68 pesoslos oticialesti vicití ida la níanutención):

22 pesosy 66céntimoslos sargentos.y 17 pesoslos cabosy soldados,b) ParaCuba,mcl uicla
laníbién la ali memítación,los c,ticiales1 levariavi pasajedc 71 pesoscomí 42 céntimos: los sar-
gentosde 25 pesosy 71 céntimos.y el resto.de 20 pesos.

Respectoa lascompensaciones.asi lo comunica FranciscoPermanyera las autoridades
cubanasy al níinisíro de la Guerra segúnun documentofechadoa 15 de octubredo 1563, y
sin diudia traspapeladodesu contexto¿riginal. q ocseconservacvi el Al] N, L

11¡ranuar «Cuba,
Gobierno», legajo 4197. La cartela cíe ésteresa ¿¿CornpaÚ a Trasailántic~t. 1868», sin que a
pesarcíe el lo haya un solc, papel en su imítermor corrcspomídiemtiea esafecha.

2 EspAmíAs Bupuos,Nl.: ¿¿El trasfondocubano de la Restauracióno, en .4l/ónrs’o XII e los
ongenesde la Restauración.Madrid. 1975. p, 271 y ss.
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nesautónomaso estrictamentepoliticas.Si considerarnosque la vigilancia
ejercidapor la Administración respectoal cumplimientode las cláusulas
del contrato descuidóusualmentelos márgenestolerables,y que sólo en
muy contadosmomentos(a lo largo de la relacióncompletade la naviera
con el Estado),los adminsitradoresse inclinaron por criteriosmásseveros
y estrictos ~, secomprenderábien —creemos—lo quetratamosde reflejar
aquí.

Realmente,la presuntapérdida de credibilidadque un incumplimiento
constantepor imposibilidad material, de las condicionestécnicasdel con-
trato hubieradebido acarrear,no sedio nunca.La empresaLópez crecía
sin parar, destacándoseespeetacuLarmentede otras menosafortunadaso
de menossagazgestiónempresarial.Los expedientesdeabanderamientoy
matrícula que se amontonanen los archivos de la Marina (El Viso del
Marqués)dan fe sobradade cómo se multiplicaba en aquellos primeros
años de francaprosperidadmaterialel capital constantedel santanderi-
no 4, E. igualmente.proporcionanpreciosainformación sobre cómo las

En 1587, en plenacampañadel debatepolitico que se organizóa propósito.el diputa-
do reptcbhcanoJoséMaria Ceileruelorecordabaanteel Congresoquesóloa lo largo del año
cíe 1862. las multasa las quese hizo acreedorala compañíade Lópezaseend ian a omí total de
460.00pesetas,y cíoo. a pesarde lo elevadocíe la etíantiay lo variadocje los conceptos,le fue—
ron conci cinacíasp¿scc>ciespu és p vii cii caInOvil e en ti lot a lid aci (Diario t/c’ Sc.s’ionesdel (ongrc<s’o
dc los’ Dipuítído.s’Y

La reglageneralt’ue, vio obstante,el nc imponer las multasbajo ningún concepto.En los
puericis dearribacia (especialníente si so tramabade Cádiz), la Cc,mandavi cia cíe Nl arina se
ni t,síró casi sienípre benévc,i~t paracon icss retrascssufridc,s por los bucíuescíe lii naviera
López. Y. cmi cascí cíe que la molía flegara a ini pcmnorso. la ]omíta cíe Asistenciadel puerto
hacialo itiíposibie por reduciría o la uncía, En estesentido (referidc, a una épocapc,síerior.
tuyo cje 1577) puedeversela ¿<Sumaria i visiro ida con niotivo del reírasoen viaJe del ‘Anto—
tun López’’ itiiciaci¿, desdeCádizel it> cíe mííarzo cíe 1877 y que lía llegacicí a La Habanacci,,
cmvi cii a y idee h c)nts cíe ret’aso>s. It) II. cvi .4 rc ‘it ita Hísíóric ‘o tic la Mcurinti .1 haro tie Btizón- El
Siscí del Marqués,CorreosMariti ni os, oAmi t¿snio Lópezo,

‘~ Sc- contienen mlii bus actascíe reconcícimiemítode icís sopores.e¿svi machi la cloctimenta—
emon ct,mpiementa rící p rocistí-¿isi como icis extractoscíe los ci arios cíe navegación- en la serie
(‘‘orn-os .Alariíinmús’ cliii diii cii ii¿ila atiterl ¿u’.

La prol ijiclací en las cleseripciomíeses omí hall asgog¿szoso.pero nacía común. Asi. por
cíenípící.ta ctetaltac.icc«Relacióncíe icus et’eetcísí’crteííccienccsal “amo cte artiticria cjucc han
siclc, prcsetítacl¿ssit bordo del vitpcsr cíe la (‘olvipañia trasailánuica‘Anlo,íio Lópet ante la
(‘¿smnisic5tícíe la iont:t SuperiorF’~mcolíativa ,cmnulíradaparael reeonociínieviioque hatenido
1 ugar el cha cíe la lecha. San leruando. S cíe febrero cíe 1566o (ibití).

II vi el casocid primor vapcr ¿¿AntonioLopez»(el segumícioserábuíacío cmi 1S81.ya cíe ace—
pasavicio el pri Incroa demíomi vi itrse, eiilcuuíces,o Patricio cíe Satróstegoi»). so ecínsírucción

cinta cíe 1565. it r’ resuradaéstaamito la urgencia cíe entrarcmi servicio inmediatamente.Los pri—
níercís trámites cíe reconocimii enti> y si vigíaciora contaron comí el decidido apoyo del por
entoncesviii nisircí cíe Utraínar, Ay iomiio t.’ánovascíe) diastillo, que soiici íd dc su colegadic

Maruin (telegravía cíe 22 cíe febrercicíe 1866)el adelavita vii ictíto cíe las fech¿iscíe salidaprevis-
tas.si esqIte el eslacicítécnico del buqLíe i¿í perníit a. Sin cJoc Marina dieseso visto luoctící.tío
obstante,el vapor ¿¿Aíííc,míio López»zarpabacíe Cádiz a las 2.15 dic lii tarde.el cliii 25 cte
febrero cte 1866, comí (3. Vilínvercle ccimocimpitan. sin que hallasecii sim camincí a lii fragata
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irregularidadesde la travesíay las deficienciascíe los barcosno eran síno
objeto de reconvencionespor parte de los responsablesde la Administra-
ción. Reconvencionesmáso menosbruscas,desagradableso intolerantes
en su forma, pero escasamentevinculantesa medio plazo y. desdeluego.
poco perjudicialesdesdeel puntode vista crematístico.

Tras el anteriorcontrato(los cinco añosdc 1862 a 1867) vendríaotro.
estavez valederopara diez años,una vezsuperadala fuerte tentaciónde
los políticosde poneren manosdel capital extranjerotodasy cadauna de
la fuentescíe acumulaciónprivadaen nuestropaís.y la no menos fuerte
del propio capital extranjero para entrar a concurrir con energíaen este
campode los serviciospostalest

1 La dimensióncolonial de la política exte-
rior españolavino una vez más en su auxilio, a través de una coyuntura
extraordinariamentefavorablepara la CasaLópez.la desencadenadapor
el grito de Yara en la isla de Cuba.

De hecho,cuandoprecisamenteen 1868 la susodichaenípresanavtera
vuelvaa presentarseparaproseguirsu negocio.se veráobligada,contrasu
voluntad,a rebajarlos tipos,porqueotrascompañías,alentadaspor la ren-
tabiliclací del negocio, iniciaban una concurrenciamuy fuerte. A pesarde
estasdificultadesimprevistas,la navieraAntonio Lópezconsiguióuna vez
más su propósito(estavez hasta1878).en algo más que una coincidencia
fortuita con la gtíerra largacubana.Y si esquelas nuevascondicionesestí-
pulacias.menosrentablespara la compañía,en apariencia,lo fueron real-
mente en algún momento, lo cicí-to es que —de nuevo— el transporte
extraordinario de tropas vino a actuar como eficaz aceleradorpara el
rotundodevenirde los negocioscolonialesdeAntonio López.añadiéndo-
les al tiempo tín «phis» de eficiencia y necesidadpolítica (era cl suyo u mí
servicio eminentemente«patrióticos>) que.en sí mismo, era ya dilatada
garantia de beneficios,

El voltimen global del transportecíehombresa lasAntillas. con destino
a la guerra.va a alcanzaren dicha ci rcunstanciatalescl imensionesqcme la
navieraconcesionaria,la Antonio López. haciendo uso tic susprerrogati-
vas. necesitarásubarrendardeterniinadosembarquesa otras conípañías
(entre ellas la ¿<Olano.Larrinaga y Cías>.constitoida en importantepro—

o(ierona¿s.que segtimn lo previsto licibiera clelíiclcí ccsmivoyaricíhastael cab¿ícíe Sauí Vicente,
Tras 15 d ms y níecíics cíe viaje. ¿¿simí couitar la cliterencia cíe mneridiauí¿»,el ¿¿Antonio

López» euitraba cmi eí apostadero de La Habana, ciomicie la couiiisióui de Nlarina c’utíípiiria
reglauiienmariameuiiec¿suí la revisit>ti cíe lc,s mudosdel t1:tuiiauime vapor. resitelia comí evicletite
amis lacci ómí cíe mc ‘cío s (.4rc ‘it ii-o lIto rc) c/e Bc¿zci,u, < ‘oír’ ‘os .4’Iariiin tos, ci Oti cíe p it ocie scgoi rse ci

resmcs cíe los servici¿sdcl buqueetí cuestióuí,el cct~tl sn Cii 5t1 segtíuicioviaje itiecmrriritt etí t’etr¿t—

5¿i),

Los ciatos reteri ¿los ¿ml sectorque vi ¿>5 Occí r’i u son abtu mícia vi mes, tu vi qtic sehall it mí ci .s

scss (a vecescasual e inclistititaniemiie) entre i¿ss fomicios archivísticos irocecletimescíe ¿is
Tniuiisterios cíe Nlarimi¿m,Guerra x’ tJltr~mni~tr, acletiiáscíe lcss cje Interior,
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porción por capitalesbritánicos), reservándosesiemprepara sí la explota-
cuonde las cantinas,las cuales—segúnsesupomás tarde—veniana pro-
porcionar a la CasaLópez entre60.000y 70.000pesetasnetaspor viaje.

En tales circunstanciasde gozosaexpectativapara sus empresas.no
puedeextrañarnosque Antonio López se hallara persuadidoya de que
encarnabaen supersonauna «misión»colonialistade altura,en la coyun-
tura en que la fuentede su fortuna —Cuba española—amenazabacon
secarse.y dado sobretodo el hechode que él mismo podía hacermucho
por diseñarun gran .s/herzo capitalista (el que acabarácuajandoen el
BancoHispano-Colonial),del cual dependieraen esencia—como le escri-
bía el propio López a Cancio Viilaamil en 1876— «la salvaciónde Cu-
bas> m~, Si erapreciso,la agitaciónantiindependentistacorrería de sucuen-
ta,y no esperórealmenteacontecimientosparacombinaren ella todoslos
interesesposibles.

LA POLíTICA Y LOS NEGOCIOS, 1868/1875

Poco a poco el santanderinohabía ido imponiendo sus particulares
condicionesen una determinadaparte de los itinerarios y de las rutasde
navegaciónsubvencionadaa las Antillas. El servicio establecidoen 1861,
por ejeníplo. fijaba una escalaen Canariasque.para muchos—y desde
luego para los propios isleños— «parecíarespondera una gran necesi-
dad».Pero al renovarseel contratoen 31 de enerode 1868 la escalaapare-
cío suprimidaa instanciasdel propio contratista.Como era deesperanno
tardaronen llover lasquejasdecorporacionespublicas y entidadespriva-
das del archipiélago.sin que el Ministerio cíe Ultramar fuera entonces
capazde llegar a un acuerdocon el contratistaparael restablecimientode
la escala.Creemosque tal acuerdono se produciría de hechohasta 1881.
cuandoel ya por entoncesmarquésde Comillas.Antonio López,ofreciera
al Gobierno(como contrapartida.quizá. a las enormesfacilidadesquese
le otorgaronparasubrogarel contratode la vieja navieraAntonio Lópeza
la reciéncreadaCompañíaTrasatlántica)utía escalaen Canarias.La nue-
va empresay el ministerio cíe Ultramar coincidieronentonces.«felizmen-
te»,en designaral puerto de Las Palmascomo escalaobligatoria durante
unas horas.sin que por ello le fueraexigido al Gobiernoaumentoalguno
en la subvención.

Fue aquel un contrato que podríamos denominar«largos>, práctica-
mentetan largo como la guerra cubanaque le acompañóy quetanto ha-
bría de contribuir al enriquecimientode Antonio López y de sussocios
capitalistas.Los embarquesde tropasdebieronrealizarse,preferentemen-

(‘it aci o por 8AS i 1’, (“..‘ ¡rl scgou ¿/0 tfltflt/ O c.d....
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te. en los barcosmásgrandesy mejores.enlos de máscapacidad,pararen-
tabilizar al máximo la navegación,al tiempo quese procurabael reftmerzo
níilitar más inmediato. El bautizadocomo «Antonio López»era el barco
de mayor tonelajeentrelos poseídospor la compañía.y llevó hacia Cuba.
como a otros muchosde su condición,por ejemplo,al general Caballero
de Rodas.quien abandonabael puertotic Cádiz.junto a un batallónente-
ro de Infantería de Marina, el día lO de junio dc 1869 ti, Porcierto que su
vi ucla, Luisa Fernández.aparecióya como accionistacii laspriníeraslistas
de la (por entoncesya denominada)Trasatlánticaquesehicieronpúblicas
añosdespués,como poseedoraqueera.en aquellosmomentos,de un total
de 84 acciones~

Pero no podemosseguir recordandoaquí cuántosy quiénesviajaron
en los navíosdela potenteempresaLópez.Sí parece.en cambio,oportuno
traera colacion.aunqueseaarchisabido,quea finalesdel veranocte 1876,
y paraponerun a la prolongadasublevaciónindependentista,salíaMartí-
nez Camposde la Penínsulaarrastrandotras de sí un refuerzocíe 25.000
hombres,quefueron enviadospuntualníenteentreseptiembrey octubrede
ciquel año,sin queentreunto los viajesníensualesdestitíadosal transpor-
te cíe la correspotíclenciadejaran dc i nerementarse.

Paraproporcionartondoscon losque la Haciendapúblicapudierares-
palciarestosenvíosmasivosy hacerfrente,en succ>njunto,a los gastosde
la guerra,fue paralo queconcertóAntonio López con otros capitalistasla
fundacióncíe un potentemecanismofinancierotic baseantillana.cl varias
vecesniencionacloBanco1-Jispano-ColoniaíMecanismoenel quedeposita—
mii sus esperanzasy capitalesniuchos cíe los más entusiastasdefensores
de la Restauracióncíe la monarquíaborbc$uiica en España.convertidos
tanibién.casi indefectiblemente,en españolistasintransigentesrespectoa
la causaindependentistacubana 9, Consiguientioponera disposicióndel
proyectopolíticocanovistaunos125 millcnesde duros,bien potlía hacerse
acreedorel tinaneicro santauiclerinoal titulo cte marquéscon el que poco
tiespuésiba a honrarle,a instanciasde los políticos.el agraclecímieíitore-
al Yt La moi’i arqu ía alfonsimia. la opción liberal—conservadora y’ el anclaje

lv•i’eiegran,a cíe i0—VI”1869 cíe1 cc,mandlatitegetieral de Nlarivitt del I)e
1í~tru~tnicntcscíe

Cádiz al uiiinistrts cíe Marina, y c,tici¿,del misuíío (1 cíe Livio) mi vicepresicienmedci Aliiiit’aui—
tazgo (iuicítuiclos cii ci expedientecimacio cii las notas 13 y ss.t

AuN, Madrid. VIo-coitar ¿¿C’ctb¿t.G¿sbiern¿»s.lcgttcio 4d>5i, (.‘oti¿sceuiiosotr¿tsrelaciones
cíe acciouiistassc,brehus qdme pr¿sntcíclaremosiuíforuíi¿tctoti.

A Ufita de una buenamonografíadel Hispano-Colonialpuedenverse:J. Vmcit:Ns Vmvrsy
Nl. Líomzr’ns:Indu.s’rñai.s”ipolftic¿. segieXIX. Barcelona.l980t3aJ í’>~ 392: CAMISA. R.: (lii siglt¿ dc’
bancaprivac/t¡ (1845-1945),Madrid, 1945, p. 5 y ss,;CAnANA, F.: Btunc’s i bciííquen¿a Uatti/uinvtt Bar-
celovia. 1972. quetrata el asuntouííásextensamentee incluye una lista cíe suscriptores.

15 l’uecieuí eticonirarserefereticiascuí etíalqimieracíe cts v¿mric,s estuclicísdedicadosa la
creacióncíe noblezapcír AII’omisc, XII. Yo deboini’or’tn¿mcióm, cíe pritnerahora ¿miii atii¿tbíliciacl
cíe ANA t 5)N - 3. : Itt o 0cm-ti stoblezoc ‘r¿’odcu por.411» so XII. unevii csri a cíe lico nci ti curtí it,éci ita. Ha
celovia. 1972,
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en la plataformacolonial de algunasde las másdecisivastransformnacio-
nes del capitalismoen nuestropaís,a lo largo del último tercio del siglo
XIX. hallan así una conformación triangular sobrela que —pensamos—
sigue siendo insuficientelo reflexionadohastaahora.

Lo ministros afectadospor el asuntode la comunicaciónpostal, espe-
cialmenteel de Ultramar,peroen conjunto la AdministraciónPública,en
general,tambiénpusieronbuen cuidadoen manifestar a Antonio López
sugratitud, a travésde susmétodosde costumbre:la toleranciabenévola
en los momentosde infracción, que seguíanrepitiéndose,o la búsqueda
constantedenuevasposibilidadesdebeneficioacargodel Estado,Respec-
ío a las infracciones,productode negligenciao incapacidadpor partedel
contratistaen un principio, puedeparecersorprendente<pero es rigurosa-
mentecierto)quedeentreun total de 795 documentosreferentesal asunto
que hemoscompulsadopara el períodoqueva entreel 15 de octubrede
1868 y el 24 de marzode 1879,no sedesprendamásqueuna sola iínposi-
ción de multa a la compañíanaviera,por razónde retrasosen las salidaso
en las llegadasa puerto.

Lo más inquietantede todo ello no es, a nuestro parecer,el hecho de
que los retrasosfueran tan constantesy frecuentescomo puedecompro-
barseen las actase informes levantadosad hoc, sino el hechode que la
mayorpartede las anomalíasse producíansiempreen los mismosbarcos,
unavez trasotra,y tanto a la ida como a la vuelta, Lo cual demostrabala
existencia de más que dudosascondicionestécnicasen muchos de los
vapores,situacióntanto máspreocupanteen cuantoquelos requisitosesti-
puladosno eran,ni por asomo,de elevadaexigencia.

ADM¡Nrs’rRAcIÓN CENTRAL
Y CONTROLDEL SERVICIO PUBLICO

Veremosmuy brevementealgo más a propósito de estascuestiones,
Para el año de 1869. por ejemplo.se documentanya 13 retrasos,que se
reducena cinco en los dos añossiguientes,desapareciendoextrañamenle
en los añosde 1872 y 1873, para reapareceren 1874. ya en el contextode
unos informes mucho más brevesy rutinarios,por lo general.Los cuales,
hay que insistir en ello, tampocohallan jamás responsabilidadesatribui-
bles a la enípresacontratista,descargandosobrela imprevisibilidad de los
elemeuítosnaturalesy en suscontrariedadescualquierdescalabrocii la tra-
vesía.inclusolos atribuiblesa descuidosen la revisión cíe los buques.Tres
retrasosen 1874y otros tresal añosiguientellegarána convertírseen lO en
el añode 1876.en relaciónquizácon la (cadavez másfrecuente,debidoen
partea la guerracarlista) demorade los embarques.

En estascircunstancias,las graves vicisitudes del transporteinterior
actúan como atenuante o. con mas frecuencia, eximente total de las in—
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cumplidasobligacionesde la naviera.Con frecuencia.los barcosno par-
tían porque la correspondenciano había [Legado a los puertos en las
fechasprevistasparalas salidasquincenales.El que. luego.fcíeseusualque
la diferencia entre las fechas previstasy las reales se duplicase—nada
menos—a lo largo del trayecto,no mereciópor entoncesllamadade aten-
ción ni. mucho menos,penalizaciónalguna.

Los retrasosvolverána reducirsea cinco, en total, a lo largo del añode
1877.señalándoseun solo casopara 1878,el cual, sin embargo.mereceque
lo consideremosdeun modo especial,por serexcepciónúnicaen la calma
monotoníade las explicacioneso justificacionesaducidashastael mo-
meííto. Giraban éstas,repetidamente,en torno -al argumentodc que los
trastornossehabíandebido a «causascíe fuerza mayor».

Se trató, en estecaso, del vapor «Gijón». que a finales de agosto de
1878. en su viaje desdeSantandera La Habana,sufrió una demora,no
especificada.por la queno semultó a suempresano obstantelo prevenido
en el artículo 23 del pliego decondiciones».Ni cl capitándel navío ni el
propietariodel mismofueron consideradosresponsablesante la Adminis-
tración. Pero,al regresardesdelasAntillas a España.el «Gijón» volvió a
retrasarse.La mistna Junta de asistenciade la Comandanciade Marina.
quedejó pasarsin penalizaciónla faltaanterior,opina ahorataxativamen-
te queel navío «no llena las condiciones»,Pero dicha apreciaciónno fue
confirmada por las instanciascorrespondientesdel ministerio del ramo.
en donde—a 31 de enerode 1879— sealegabaen descargodel transportis-
ta el que«el pasajede másde mil hombresdetropaqueconducíael buque
ocasionapor su irregulary constantemovilidad unaalteraciónsensibleen
las marchas,que los peritos estimanen más de una milla por hora». Por
todo lo cual —estima Marina—, sería «ineqtuitativo>s imponer cualquier
penalización«a unaempresaque lía prestadoserviciostan mmportantes>s.
No hizo falta más.Coincidirán cii ello, a renglónseguido.el subsecretario
correspondientey hastael propio ministro, en tanto que el negociadode
Correosde Ultramar, forzado a intervenir en el asuntotambién,ante las
presionesvenidas cíe los puertos,decidirá someterel casoa la suprema
comisulta del Couísejocíe Estado.

El Consejo. presidido por el conservadorBarzanallanaen aquellos
momentos(marzo de 1879).se mostrópartidariode la posturadel ministe-
rio y en comitradela mauiteniclapor la Mí mita de asistenciatécnicadeCádiz,
alegandoqueel vaporhabíasido reconocidoen el mesde eneropreceden-
te, sin quellegaraa observarseen él anomalíaalguna.Lo quemásimporta
ahoraseñalar,no obstante,es la advertencia—lanzadadesdeel Consejo
ni ismo— apropósitotic la solvenciadc la compañía.«Se tratas>,a supare-
cer, «cíe una Compañíacuya forníal iclací en cii mpli r suscompromisoses
notoria,y quedesdeel mesdejunio bastael fin deañoúltimo ha transpor-
tado a Españaen viajesextraordinarioscercacíe 2(L000 honíbres,y presta-
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do serviciosde importanciaen épocasdifíciles» 2t Como puedeobservar-
seclaramente,la formalidadno sejustifica con otros argumentosque los
que remiten a su excepcionalvirtualidad militar. Quedabade estemodo
claramentemanifiestala compleja relación que se habia establecidoya.
sólida e inevitablemente,entre el transportistay la Administración del
Estado,entrelos objetivosde enriquecimientoparticularde aquély el pro-
fundo cenagalen que la política colonial españolatrataba de librar sus
últimascartasamericanas.

Las institucionesno son, en circunstanciascomo éstas,más que ve-
hículosde la actuación,en un sentidou otro, de determinadasindividuali-
dades.Los lazos establecidosentre una y otra parte,en el casoque con-
sideramos.eranya deconsiderableimportancia,y la toma politica dedeci-
siones,aunqueno siempreseamoscapacesde discernirlo, atravesabacon
frecuenciarecurrentepor imprevistasventajasde carácterprivado =2He-
unosde reconocer,no obstante,que por el momentola actividad de Anto-
nio López y su grupo a lo largo de la Gloriosa revolución, lo mismo que
durantela breve monarquíaamadeista.se nos escapaen muchasde sus
dimensiones,siendo difícil reconstruirlacon seguridad.Hay indicios que

2 t Paraaqcíei euitoncescontabaya Amitcíuiio Lópezcomí el segundocíe suscouítratosdccc—

viti les hacialas Antillas, concertadoel 15 cíe marzocje 1575 y cuyocuímplimíí emito tc,ial vi¿s se
venaagotado,puestoqueen 1586 la empresacíe López(desde1581 ‘rrasatlántiea)obteníaun
nuevocouitratodecenal,cíeenvergactura y beneilciosmcíclíc,máscomisicterablesaúui, la dccl—
sión habíasicl¿, t¿íuííada por Gemíávi Gamazo. viii uíístro cíe tfltraníar y aliadcscje LcSpezcuí
virtud de inicí-esesmáseconómicosquío políticos. Sobm’e modo ello puedeverseHrun,ANmn~z
S,.sNmome,s.E.: «‘i’rauisporte por m mr y acemondel estadoen la España del siglo XIX: Cubay
Filipinas cii la edímil petencia navierapor la subvenciónofícíal», Hispania ten prensa).asi
como ¿¿l’c,iítíea ccílouiial. eompali ias de tít,vegttcióuí y ascemisocíe la proteccionsectorial: El
debateparlauiíentaric,cuí tornoa la Compañía1’rasttmlitntica ( iS56/1557)s,,Ho,nenc,,iea los
p”o/c-sor¿-¿.Ic,sc” Mc,r,’o lover s’ Lic ‘e, tic’ Palacio temí premisa1.

Lc,s cia vms ret’em’emites 1 vapor ~<Ciijó vi» p mocecieuídel AI—l N. II/trcínic,r Nlaci rid. ¿¿Cuba,(íd)-
biermitm. Aciníiii isiración y Fc,menmo». legajo4754 t ¿¿Serviciocíe vapore.s—correosde la Trtmsat—
iii vi tic~í o) cicsnclc puedenhall tt rse también referenciasx” ciocuníentaciónsobre Icis retrasos
suifriclospor cts vapores¿¿i>ciertc,Ríccio, ¿¿islacío (‘ciba», «Santaviclero,¿¿Canarias,,,etc. Hay
que aciveríit’. además,que los ciatoscíe los expedientesmío s eníprese hallancomoplelos cmi los
respecíi vos legajos.y mii siquieracoiuícícteneníre sí cuandosehallati distríbuidos tal parecer
tic»’ a/arl cuí leeajos clisévitos, cloe no suelen ser taj»poco correlami vos ni halíarse rotolados
confomnieal cc,níenido real,Tcsclo clic,, eviciemítemevite.cii fucuita al vii áxinío. pcsr el mom’nento.
la tareacíe reconstrucción.Comoejenípío cíe lo que dccimcís puedeverseci yacitadio legajo
4951 cíe la secciónt.Jlírcínícír, comí iii i’ori’nacióui másuíegauva respectoal vapor o Gijóvis> (duros
dios reirasos niás cíorauíte el año cíe 1575), cíe aquellaotra procedente del legajo diue utiliza-
uncís pri níercí,el taníbién citado 4754.

—~ No pretendenios,sin euiibargo. que una ¿cracicuviaiidacl,,sísmemámicaííiipuisartt desde
jiíero cíe la política la giobalidttci cíe la mrsuiia cíO decisiones.Aumique se míos escapau,iuchoal
rcspeci¿,.ticí parecedel tocic, arriesgadoi viclimí arsepor una iii merpretaci¿isngemíeralcloesitóeel
¿ítiibimo cíe la tonití dedlccisíc,míesen materiaccsloniaicii omití covitinutí brisc¡uedodeequilibrios,
r’roctctcmc, tt scí vez cíe la débil articulacióncíe! sístemttpolítico tíeninsular5’ cíe sufle.vibiíidctd
,ocí,orrolc,c/cí amimc Lis presionesprc>veníenmes cíe los clistimítos circoicís de intereses.
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parecendemostrarqueel transportistay banquero(con fuertesapoyosen
Madrid, Barcelona, La Habana.Cádiz y Santander)prefirió retraersede
invertir duranteel sexenio(el asuntodel dique particular en Cádiz. por
ejemplo,cuya construccióndemoró cuandotodo estabadispuestopara
ella). Y sabemosciertamentequeuno de susmásestrechoscolaboradores.
ManuelCalvo. sehalló (juntocon N4anzanedoy Vinent, tambiéncapitalis-
tas de primeramagnitud) directamenteimplicadoen el triunfo dela causa
aníadeista,cornosolución al impassepolitico abiertopor el fracasogalo-
pantede la democracialiberal en España.

Y lo mismo, aunqueno podamosasegurarcon certezanadaa propósi-
to, podríamosdecirde intervencionesdirectasde Antonio López en detri-
mentoy perjuicio de los regímenesquese sucedierondurantela experien-
cia no borbónica,en nuestroXIX. Sabemostambién—porqueasí nos lo
relatansusbiógrafos—que nuestroLópez. «siemprecon los ojos puestos
en el interéscíe España».hubo de <¿hacerfrente (sic) a las contingenciasde
la revolucióndcl 68».siendoel santanderino«enel círculode suacción un
paladín de las aspiracionesrestauradoras»23 Era ciertamenteésta su
apuestapolítica, no hace falta insistir más en ello, por supuesto.Y no
tendría queesperarmuchopat-aque unaesperadarecompensa.econotní-
ca sobretodo. pero también social, se derramasegenerosaniente.desde
arriba, sobresu persona.

Convendría,no obstante.replantearlos supuestosideológicosde esta
trayectoriade López hacia la causaalfonsina.Porquea pesarde susque-
jas, no le fue mal ni mucho menos el negocio de los barcos a Antonio
López duranteaquellos«seis oscurosaños»(sic) que —en los tropos de
sus biógrafos— no son otros sino los del experimentodemocratizaclon
Siguió disfrutandode scí contrataantil lamia. y aquellalacracancerosaqcme.
para su precariay frágil estabilidad,los Gobiernosespañoles(leí período
creyeronencontraren la guerradesatadacuí Cuba,le sirvió a él paradójica-
meuíte—corno ocurrió en otros capítulosde la admíu istracion colouí ial—
de sostén incuestion-adoy cíe ~ícicaíe.incluso, para salir con bien de sus
obligacionescon el Estado.Continuaronvivosy sin cambios.bajo el Sexe-
nio, muchosde los elementospropiosdel pasadoreciente,significativosen
sí mismosy profundamentecontradictorioscon la nuevasituaciónquese
pretendíadiseñar,al amparode los cualesmuchas(le las tareasde acumu-
lación pudieronserproseguidassin alteraciónalguna.Máxime en cuanto
que la legislación del períodomás bien levantabatrabasa las mismasy
disipabaobstáculoslegales.No siemprede manerareflexiva, bien esver-
dad.pero sí con clara y unánimevoluntad de favorecera las fuerzasdel
capital.

23 Ccsssmcs, E.: Lo (oínpañici...- p. 42.
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La guerracubanadel 68 fue así,en definitiva, paraalgunosespañoles.
piedraangularen la construcciónde susfortunas,al tiempo queespecta-
cular revelación,rotundaen susconclusiones,de cuántohabríade perder-
se paralos interesesespañolessi —rompiéndosela coberturaprivilegiada
que ofrecíaa algunos sectoresde la economíaespañolael mal llamado
pacto colonial—, anteso despuéslas Antillas dejabande ser controladas
por la Administración española.

Antonio López, como otros de suscompatriotas,habría de retiexionar
stn dudalargamentesobretodoello, así comoacercade laprecariedadque.
en estascircunstancias(frágiles los vínculos políticos. inflexibles las vo-
luntadesde adscripcióna la metrópoli,exiguaslas relacionescomerciales
con ésta,y especialmentedesfavorablesparala colonia...),caracterizabaal
negociomarítimo con Cuba,su principal fuente de ingresos.Y entendió
que estaprecariedadquedaba.además,sujetaal éxito o fracasodel esfuer-
zo emancipadordel pueblocubanoen armas.

Y sintió muy posiblementeLópez queel riesgo se acrecentabapara él
en tanto que,en la metrópoli, laspresuntasdebilidadesdel sistemademo-
crático dejasenun espacioabierto,por leve que éstefuera,a la tolerancia
autonómicao incluso,a la desvinculaciónprogresivade los lazoscolonia-
les. Ni siquiera se pararíaa pensar.muy posiblemente.en que aquellos
mismos vocerosde la democraciaen la Españapeninsulareran —como
percibió con amarguraJosé Martí— casi absolutamenteinsensiblesa la
poderosae imparablevoluntad emancipadoradelos cubanos.,y que la for-
inulación de unapolítica alternativa no parecíacaberdentrode las expec-
tativas, muy limitadas, de la inmensamayoríade los políticos españoles
del sistema.Seacomo fuere, el casoes que López no quisoperder.eso es
claro, Y por ello apostécon fuerzaa la carta de la Restauración,la única
quepara muchos de suscontemporáneosactivosen política comportaba
garantía inmutable de/éaciónestática,escleróticae impermeableen las
relacionesde Españacon sus coloniasamericanasy Filipinas. Eso era.
muy posiblemente,lo único que se descóen primera instancia:el resto
vendríapor si solo. Al fin y al cabo,y en términosmuy amplios~,la identifi-
cación idelológicaglobal con los valorespropiosdel antiguorégimeny sus
representantespor nacimiento y origenes,no fue usualmentesino poste-
rior a la consecuciónde un estatuseconómicoprivilegiado.Y fue precisa-
mente la oportunidadantillana la que proporcionóa Antonio López su
fortttíía y su titulo nobiliario.

Razonesconcretasparaquejarsede los Gobiernosdel Sexeniono he-
nios podidohallar, lo reiteramos,enestecaso.Al menosen lo que serefie-
re a las ya familiares contrataspara el serviciode Correosy el transporte
extraordinariode tropas.A pesarde lo que pudierapareceren un princi-
pio, la puntualidady calidad del servicio distabanmuchode sercontrola-
cías escrupulosatnente.y así lo demuestra,entred)tros,el casodel «Puerto
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Rico», sustituidoforzosamenteen su viaje de enerode 1871 por el vapor
«París».vaporal queel Gobiernono pondríala menorpegapararealizar
el viaje convenidoconla CasaAntonio López.a pesardeno cumplirseni
los plazosni Las condicionestécnicasmínimasparaprocedersea la susti-
tución 24

No hubo, pues.al parecer,obstáculosde peso que impidieran a la
naviera López seguirhaciéndosefuerteen sus posiciones.,ni razoneseco-
nomícasconcretascomo paraquerepudiarael sistemapolítico abiertoen
septiembrede 1868.Antesbien,la mismaguerrale amparabaeseprogreso,
esaguerra no iba a ser breve, y ni siquieralas livianas advertenciasde
orden meramentetécnico que alguna vez sufrió la compañíatendrían
posibilidad,en la práctica.deconvertirseen reprimendaalguna.y mucho
menosen mermade posibilidadesde acumulación,La cuestión,un tanto
vaporosa,pero significativa,de las ambulanciasde correoses muy posible-
menteun elementomásde comprobaciónparacuantodecimos.Le dedi-
caremosahora unabreveatención.

ADMINtSTRACIÓN COLONIAL Y FORCEJEO DE PODERES

Sabemos,por ejemplo,quea mediadosdejunio de 1874 la Administra-
ción CentraldeCorreosdela Isla de Cubase habíadirigido, por mediode
oficio, al gobernadorgeneralde la misma.Joséde laConcha,paraindicar-
le la convenienciade establecerambulanciasen los vapores-correode la
casaLópez.con el fin de poderdespacharcon la mayorbrevedadposible
la correspondenciaentrela Penínsulay la Isla. De la Conchano vaciló en
estimarconvenienteel establecimientodel servicio,solicitándoloa su vez
asíal ministro de Ultramar,en 13 dejulio siguiente.La petición.razonada.
estimabaqueconseisfuncionariosambulantesy seisayudantes25 queda-
rían cubiertaslas necesidadesdel nuevo servicio, suponiendoen total la
mejoraun incrementode45.000pesetasalañosobreelpresupuestovigente.

24 No parecescsrprenciente, en esitus ci retívistauícias. q cíe comí t’echa 29 cíe enerts t 1571).

segóvi se ciesprende cte sendostelegramtts cid eónsim 1 españ¿íl en Fumíchal y del general
Ptíltmnctí,tuvieseicugarla irribacití forzostídel buciuetu la isla cíe Madeira.comí modiosSdtsr’ttstt—
Cros. síu correspoticieneitíy tus ir¿sptts trttvisportttcltts. Desdettlii se scslicitoal nuiuiisteriocíe
Maritia un vaporen condicionescíe liticerseetirgodel urtmvisporte.por consiclertursefuuíciacla—
tiiente que el <¿Paris’,,mío poclítí en uiicídcí algunoproseguirla viuvegacióuíeuiíprenclidatAl IN,
t’líra,nrir ¿¿(jobcroo. (1’ tm títí», leg. 4754).

25 ¡os primeros serian csticiales ¿¿c
1duivitos»cje adlviuinisírmcióuí. comí tun sueldo cíe 1.50<)

pesetasy un scibresucicio cíe 3.tio<I. en tant¿> quelos ayuciavi mes 1íercibinao2.500pesetís cadiim
uno, El mcm mo global, comopuedeverse,c¿,mpensaría la agiliclad que seinír’ rini rutal servi-
cío cíe elasiticacion y oreamí ización cíe it corresponcleuícia(AH N. tilirontar, «Gobierno, (1’
btu». cg. 4759).
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Tanto la administraciónpostalde la Isla como el propiogobernador
confiabanen quelaempresaconcestonartano habríade hallarsino moti-
vos de satisfacciónen estamejora del servicio. ofreciendoa su vez todo
tipo de facilidadesparasu implantación.Consistíanéstas,solamente,en
proporcionarun local adecuadoa bordo, parala preclasificación,y en
contribuir convenientementea la manutenciónde los dosempleadosque
se hallaríanen tránsitoen cadaviaje 26

Perola navieraAntonio López. avisadadel proyecto.distó mucho de
hallarseentusiamadaconla idea.Su representante.Sepúlveda.al recibirla
Real Ordende 19 de agostode 1874 por la quese le notificabael acuerdo
respondiósolicitandoel pagode 22.500pesetasanualesen compensación
por los gastosquepudieranocastonarlos empleados,y advirtiendo,de pa-
so —y comomedidaprecautoría—.que«a bordodel vapor-correono hay
ni puedehaber otra autoridadque la del capitán.ni serviciosespeciales
que éste no dirija exclusivamente,ni necesidadesindependientesque no
esténsubordinadasa su previsióny mando».Y apelabaen contrade la
modificación,unavez más entre tantasotras, alegandolos serviciosde
guerracumplidospor la empresa,infinitamentesuperioresenrango y prio-
rUad, en suconcepto,a los dei serviciode CorreosqueJa administración
colonial en la Isla tratabade mejorar

Segúnparece.nadase acordóentonces,porqueun anomastardeserá
la DirecciónGeneralde Correosy Telégrafos,en Madrid, la queofrezcasu
fórmula alternativapararesolverel problemade una distribución rápida
de la correspondenciadirigida a las Antillas. Opinabala Administración
Centralqueerapreferibleel aumentode personalin sim.sin queello exi-
miera a la propia compañíade custodiarconvenientementela correspon-
dencia, tal como le había sido encargado.¿Fuetodo esto a propósito?
Seguraníenteno. porqueel 25 de noviembrede 1878. desdeCuba,nuevas
quejas dirigidas al subsecretariode Gobernaciónseñalabanretrasosy
dañosen el reparto.En Madrid se apoyóentoncesla idea de lasambulan-
cias incorporadasa los vapores,reconociendoque, de estemodo, la con-
ducción del correo se haría«bajo la custodiay vigilancia de funcionarios
públicosy conel cuidadoquemerece»en lugarde ir. comohastaentonces,
«enla bodega.entrelos equipajesy carga,cual si fuera una despreciable
mercancía».Esperandoevitar así «que llegue a su destinoestropeada,
rotas las sacasy. muchasveces,hastasin las etiquetasde dirección», se
suponíatambiénpoder conseguirqueen la escalade Puerto Rico no se

2<, En su oficio. decíala Aclm i nistración Cemitral cte Correos cíe la Isla cíe Cubaque. a
veces <¿ ptsr entraral oscurecera prinuerahcíra cíe la miocheel vapor correolos víaríesy sába-
dos ha qticdladci sin ser reexpedida(la ctsrrespomíciencia1 por espacio de tres y aón cuatrc,
chas, enel ciepartameuítoCentral y parmecíe lasvillas, cuyoserviciopostal es bisemanal.h Uo
cíe la Ñtira mtmateriai cíe tiempo para hacer la rcexpeciicióuí».Lo que se preteticlia con las
aníbulavicias a bordoes que la correspovicteuícia.en los dieciochcícl ias que dorabael viaje.
1 iegtmseya clasificada y dispuestatotalmente parael reparto.
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echasea perder—como resultabaentoncesusual— la mayorpartede lo
hastaallí conservadointacto27

¿Respondetodoesto,a la altura del 78.a unamayorsensibilizaciónde
etertossectoresde la AdministraciónCentralhacia los problemasy orga-
ntzaciónde la vida en Cuba? Podríaser que sí. si tenemosen cuentalas
circunstanciasdel fin de la guerray el clima político de conciliacióninti-
midatoria que, combinado con otra medidasde dureza extraordinaria.
pusofin temporalal conflicto. En ello no hemosdeentraraquí.sin embar-
go. Si bien nosinteresasubrayarquecualquiercontribucióna la mejorade
la administracióncolonial, lejos deencontrarentoncesacogidapolítica de
altura por parte del Gobiernometropolitano,chocócontra la inflexible
arquitecturadel sistemacanovísta.Y queremostncídir. igualmente.en el
papel que. dentro del conjunto de incomprensionese intoleranciasha-
brían de jugar determinadosparticulares como el que nos ocupa aquí.
coadyuvandoconsu torpeintervención,demodo importante.a quepeque-
ñasmodificacionesdel stauquo,incluso tanhacederasconio estaqueaca-
bamosde enunciarenlas líneasprecedentes.no se llevarannuncaa efecto.

Llevado, pues.lo anterioral asunto de la correspondencia.no nos
extrañarásaberque. ante la propuestade la AdministraciónCentral de
Correos,respondióla CompañíaAntonio Lópeznegativamente.amparán-
doseen su flamantecontratopor diez años,quea nadamásobligaba.Los
cargosque. directa o indirectamente,y tanto la Administracióncubana
como la metropolitanay central le habíanimputado.repetidasveces,a la
compañía.no eranparaésta—y así lo dice— motivo algunode confianza
futura y agradecimientopresente.y no considerabaaquéllatampoco,al
parecer,quefuera precisohacernadaparacongraciarseconlos másdirec-
tosresponsablesdel servicio.La Antonio Lópezy Cía.,aprovechandoa su
vez la ocasión,expresaráanteUltramar su «profundomalestar»por las
críticasa las que,de nuevoy comoen ocasionesanteriores,se veíaobliga-
da a enfrentarse.situaciónincómodaquela navieraestimabaproductode
unaconstantey desmesurada«ingerencia»de los poderespúblicosen sus
particularesy exclusivosasuntos.

La reforma propuesta.stn más, quedóde esta maneracondenadaal
ostracismo,durmiendoen el Ministerio de Ultraníarlos expedientesabier-
tospor estemotivo hastaque.en la polvaredaparlamentariaquese levan-
tó a la horade la discusiónparala concesiónde loscréditosprecisospara
un nuevoy mássustanciosocontrato.en 1886, algún diputadocon escasa
proclividad y simpatíashaciala navieravolvió a recordarel asunto,críti-
camente.desdelos escañosrepublicanos~

27 E/Y cilicios y reales órdtem,cs al respecto (que la Compañia ‘i’rttsamiámíiica se míiegi.t ti ccm ii—

pl ir, ex
1íi citamcvite) en AlT N, tilíra,nar ¿¿6obierno, Cuba» ieg. 4759.

~> t.)esaru’tslI¿ss íííi~5 precisos cmi i~1LRNANt>I.:./ SxNmxímc’.’~. E...’ ¿¿P¿iliticaccílcímíitml...,,. cii. cvi
vi¿stt.t 21.
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CONCLUSIÓN

Si volvemospor última vez sobrela situacióngeneralquehaceposible
el contratode 1878,el quenosda pasoa la transformacióndela casaAnto-
nio López en CompañíaTrasatlánticaEspañola(1881)y nosenfrentaa un
empresariode orígenesmodestosconvertido en marquésde Comillas
(1878).nosencontramosantetodoconunaIlota de 12 vapores29 vehículos
materialesy poderosossímbolos,a la vez, de unaprivilegiada plataforma
de acumulaciónposibilitada esencialmentepor el hecho constantede
mnantenersu dueñounasbuenas(magníficas,con frecuencia)relaciones
conel Estado.Este,por su parte.habíahechoparaentoncesde las razones

l)olítiecLs’ razonesprioritariasen su vinculaciónpersonalal contratista,sin
olvidar nunca,por supuesto,todo el trasfondofinancieropotenciadopor
intervenciónde Antonio López que junto aotrascircunstanciasmáscom-
plejas.permitieraen su día llegar al acuerdode Zanjón.

Ello no quiere decir, no obstante,que la Administración Pública no
rivalice consigo misma, progresivamente,en complicarcadavez más las
cláusulascontractualesde su relaciónconlanaviera,sin queello suponga
—significativamente—que no se incrementen,en paralelo, los apoyos
políticosconcretosparapasarpor alto tantasy tan frecuentesinfracciones
de la normativaacometidospor la compañía,bienpordescuido,por arro-
gancia o por sabia confianzade los empresariosen sus privilegios polí-
ticos.

Y, sin embargo.dichacomplejidadparecelegitimara la navieradoble-
mente,puestoquesin escrúpuloaduce,cuandoes preciso,lo elevadodelas
exigenciasque le imponela Administración,Los minuciososinformesde
navegacidula propósitodel trasladodetropasquelos ministeriosafectados
leexigen,suelenserentregadosmorosay descomplacidamente.y tiendena
sermasescuetosy rutinariosde lo quecualquieratendríaderechoa espe-
rar en situación de dicho alcancee importancia30 y. además,chocan

2G CciNi MINI i NAS. 1”,: Bosque/o CXLVI y (Á >ssto.lo (iompañia... p. 43.

M 0v cíe tarde en tardese encuentraaigmi mí testimouí (5 másexplicito, comoel suscritocuí
ocitíbre cíe 1875 por eí teniente eorc,viel RafaelPeñarancia tras su viaje enel «Guipúzcoa».
certificando que las tropas a su cargcs qtie acababande llegar a puerto babiavi recibido
cíorantela u rayesi a ¿¿umí esuiieradot raic>». s evicto¿¿losranchosabundauítes,bieuí cc,ncii mevita—
cics y a mi stuti stYtcción o, En el misnio tomio positivo añadeque «la asismevicia facultativa a
enterumí os ti ad a Ita clejadcs que desear» (.4vi-/ii ti> dc la Marina de .4Icaro deBazán. El Viso cíe1
Marqcmés.expeclievime comíteni dcí euí la seceic’sui cíe Correos Mciritirnos). Para maycír iii forma-
cmii, puedeverseini tratíají>Pensarniem¿,l,urg¿¿cts II - p. 592 y ss.,y nota 53 al cap.XI - p. 953.

Sin embargo.vio esn¿>rmal encontrarbemíevolenciao satisfacciónfriera de los estrictos
cm rcuitos cont roliudios porla propia empresa.Lascriticas a lascc,uídicic,ncscmi las queserea-
liza vi lc>s trashucioscíe tropassuelenserabrínctavi mes, y por muchoque procurertmostestimo-
titos cíe i vidole siviii lar al cíe Peñaramída tuera de los coaciros dci ejército o de la burocracia
lir¿,cl i ve a la coní pa ñ ia. resultará verdadera mente excepciouíai el líal la ríos, Vid, sobre todo
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escandalosamentecon cualquierotro tipo de testimoniosal respecto.Alti-
va y segura.la navieraestablececíe hechoun pulsocontinuadocon la Ad-
ministraciónparavencercualquierresistencia—procedentescuandoexis-
ten,éstas,de losescalonesinferioresde la burocracia—.Y sostieneel desa-
fio. casi tnvariablemente.en la seguridadde que habrá de alzarsefinal-
mentecon el triunfo. Sin que ello evite. lógicamente.el malhunior y las
quejosasréplicasdela compañíaantecualquierinstanciasuperiorqueesti-
me hayade serlefavorable.

Es ésteel marcogeneralenel quese desenvolveránlas actividadesde la
navieraen los añosvenideros,la primeramitad de la décadadelos 80. Son
añosen los que seamplíanvelozmentelos negociosde Comillas,a pesar
de que ningunaposibilidadde beneficioextraordinario.gmaciasal parénte-
sus de paz impuestopor el acuerdode Zanjón, le sea ofrecidadesdelos
ambitosdel poderpolítico a la favorecidanaviera.Ello explica las conti-
nuasgestionescercadel ministeriode la —ya por entoncesdenominada—
CompañíaTrasatlánticapara tratar cíe forzar los caucesde la costumbre
en materiacolonial y vendersu propio provecho.bajo la etiquetacíe «ttna
política colonial de altura», a costacte los presupuestosnacionalesSi, La
fortuna iba —también de este modo— a sotireirle.

Porque en aquellosmomentos,los del arranquedel que se denouííinó
«Parlamentolargo». sus valedoresparticulares, sus «amigospolíticos».
son absolutamentedeterminantesen la escenade la política española.Por
ello creemosconveniente,una vez más,rastrearporníenorizaclaníente—
cosaque hastael momentono se ha hecho—vinculacionescomo las que
aquíseñalamospara comprendermejor la toma de decisionesde rangoco-
lonial o político-internacional.Sólo de esta maneracriterios históricos
hastaaquíaceptados.con mayoro menorconvencmníieíílo,peropococon-
trastadoscon la realidadde los hechos,dejaránpasopocoa poco a imíter-
pretacioneshistoriográficasmásacordescon la veracidady sus reglas.Y
sólo de estamanera,también,las debilidadesy contradiccionesprofundas
qtte caracterizana la Adníini stracióui españolaen Cuba y PuertoRico, en
su última fase de intervencióncolonial, rescataránde la soníbra hechos.
protagonistas,razonesy circunstanciasstmsceptiblescíe ayudarnosmejora
interpretarel múltiple y persistenteporquécíe la espectacularimpericiaco-
lonial española.

eil¿í SALEs i)i BoluictAs, N..’ ¿¿Serviciouiiiirntar x’ scicieclttct en la F.sptuñtm del siclo XIX’. cuí
So/nc c’sc’lc¿ “os, ‘‘cc ‘luías 5’ ,,merc‘adc-rcts dc- qc¿iobos.13a ‘celovia. 1974. p. 20’? y ss,,as cci mii c5 II mi RN A N’

mazSANusoicA, E... y MANcEBO. M E: <¿Higieney sociedaden la guerradeCuba, 1595/95.
N ot tus sobre solciadci s y pmcii ettt ri¿is’>. his’¡udios de Historia Social, mí ó ni s.5—6, 1975, 363—354.

(]r mioma 21 parala iuiterpretacióti genertul qcme propcíííeuíí¿íscuí ciurcís icmgtíres.


